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HISTORIA UNIVERSAL DE LA INFAMIA DE BORGES: 
UN ESTUDIO PREFACIAL 

Osear Montanaro M. 

ABSTRACT 

1bis artícle presents first a theorctical synthesis in rclation to the prcfacial tcxL Later, it describes 
the genetic clues to Jorge Luis Borges' textual production rcvealed in the two prologes of his 
Historia universal de la infamia . Besides, dedications and bibliographic sources mcntioncd by the 
author are analized as prefacial texts. It is concluded that Jorge Luis Borges' narrative writings, from 
1935 to 1985, are supported by bis notion of literaturc as "a sistem of quotations" . 

o. 
Dos tareas fundamentales animan el desarrollo 

del presente artículo: la primera es ofrecer una sín­
tesis teórica en tomo del texto prefacia1

1 
y la segun­

da, describir las claves genéticas de la producción 
textual de Jorge Luis Borges, denominada Historia 
universal de la infamia, que fue publicado como 
libro en el año de 1935 ( +) y constituye la primera 
colección de relatos del escritor argentino. Por ello, 
conviene antes aclarar que se consideran textos pre­
faciales -contraponiéndoles a los narrativos- del 
referido libro, los dos prólogos, las dedicatorias2 y 
las fuentes bibliográficas, tanto los transcritos en el 
"Indice de las fuentes" , como los colocados al final 
de cada uno de los ocho textos que integran la terce­
ra sección del libro, denominado "Etcétera". 

l. Teoría del prefacio 

La concepción teórica sobre el prefacio, expues­
ta por Henri Mitterand, especifica que si bien es 
cierto que la misma persona escribe el prefacio o el 
prólogo y la ficción, sin embargo, no se trata de la 
misma situación comunicativa3

• Así pues, para que 
el análisis sea pertinente es necesario que 

" .. . qu'elle prenne en considération 
la différence fondamentale entre la 
préface et la fiction ... 11

' 

_En el discurso prefacial se encuentra el "yo", 
qmen lleva la voz de un individuo y de un-grupo, 
o de ambo~; frente al "yo" está el "tú", representan­
do al destinatario ( = lector) del prefacio y final-

. mente, la tercera persona aludiendo a la "li~ 
y sus especies", a la "crítica" o a la "sociedad" . 

En vista de que la estructura pronominal, ver­
bal y temática es la misma en los epílogos que se 
encuentran fuera del texto ficcional, a éstos cabe 
también la cita que Miterand hace del prefacio, 
cuando lo considera como 

•~ ... un réccptacle naturcl de l'idBogie, en raisoo du liey 
d'ou: elle parle et des modalités de son discours ... " •. 

Los tiempos del mundo comentado', -en especial 
el presente, tiempo que muestra 1a obra comn acabada 
o bien contrastando al futmo inmediato- dominan el 
discurso prefacial, en contraste con el dominio de los 
tiempos del mundo narrado que se da en los relatos. 

En el texto prefacial, el autor ensena y trata de 
convencer a sus lectores de lo que es la literatma y 
de acuerdo con la concepción establecida enmarca 
su texto. A 1a persuasión af'lade -según Mitterand-: 

11 
• • • des 616ments modalisateurs et pcrfonnatifs ... 11

, 

lo cual da a este discurso un carácter apremiante 
11 

•• • qui proferc non seulcmcnt 'voici 
ce dont vous devcz vous convaincre"1

• 

Esta pretensión perlocutiva del "prólogo" 
explica que en él se evidencia el predominio del 
presente sobre las formas del pasado, tal y como 
se demuestra en el cuadro No. 1; en su prepara­
ción se tomó en cuenta los dos "prólogos" y el 
texto "El asesino desinteresado ... ", cuya elección 
se debe a su relativa brevedad frente a los otros 
relatos, objeto de esta tesis. 
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CUADRONo. l 

--faciales y 
erbo con,iugados en dos textos yn•ª' 

Losv s " · 

Textos 

Prólogo 
de 1935 

Prólogo 
de 1954 

El asesino 
desinteresado 

en uno narrativo 

No. de verbos I grupo 
conjugados temporal 

14 (100 %) 12(ai11.%) 

47 (100 %) 33 !1Q.Z.L % ) 

Bill Harrigan 90 (100 %) ·26 ~%) 

El cuadro anterior se aclara: 

llgrupo 
temporal 

2 W,.2B._%) 

14 a2,H%) 

64 (1Lll%) 

1) El mundo comentado de los "prólogos" se 
manifiesta por el presente con absoluto predo-

minio. B "ll 
2) En el texto "El asesin~ desinteresad~, 1 

Harrigan" los verbos del mundo narrado pe!­
tenecen a diversos tiempos del "pas~do" , s~n 
llegar a un dominio absoluto, como s1 ocUITió 
en el caso anterior. 

2. El prefacio en la narrativa de Borges 

Antes de examinar el texto prefacial de 
Historia universal de la infamia, se d~sea comen: 
tar una cita en la cual Borges sintetiza, por as1 
decirlo, sus ideas respecto de la naturaleza. del 
texto que precede a los otros textos qu_e ~onf1gu­
ran el libro. La cita es tomada de El idioma_ de 
los argentinos (1928). Esta obra contiene vemte 
ensayos, dos breves narraciones y un prólogo y 
aquí afirma: 

"El prólogo quiere ser el tránsito de silencio a voz, su interme­
diación, su crepúsculo; pero es tan verbal, _Y tan ent~gado a 
las deficiencias de lo verbal, como lo precedido por él . 

Establece Borges que la diferencia entre el pró­
logo y el texto que precede, está en lo que anhela 
cada uno, ya que por su naturaleza verbal ambos 
son semejantes, y por ello, insiste en mostrarle al 
lector que el instrumento verbal posee deficien­
cias y limitaciones. 

Lo dicho sería una de las explicaciones que se 
den al afán de Borges por acudir a los "hors-texte" 
en sus libros de cuentos, poemarios, en sus traduc­
ciones y en sus libros de ensayos, salvo contadas 

CUADRONo.2 

Los "hors-texte" en la producción narrativa de Boraea 

Colección de cuentos Prólogo Epílogo Dedicado 

l. Historia universal 
de la infamia 
Buenos Aires, 
Tor, 1935 
2a., Buenos Aires, 
Emecé, 1954. 

2. El jardín de los senderos 
qru se bifurcan 
Buenos Aires, Sur, 1941. 

Ficciones 

No. 2 y Artificios 
Buenos Aires, Sur, 1944. 
Buenos Aires , 
Arnecé, 1956. 

3. El aleph 
Buenos Aires, 
Losada, 1949. 
Buenos Aires, 
Losada, 1953. 

4. El informe de Brodie 
Buenos Aires, 
Emecé, 1970. 

5. El libro de arena 
Buenos Aires, 
Emecé, 1975. 

6. Veinticinco Agosto 1983 
y otros cuentos 
Madrid, Siruela, 1983 

+ 

+ 

+ 

+ 
(Posdata) 

+ 

+ 

+ 
(Posdata) 

+ 

+ 

+ 

+ 

excepciones, así por ejemplo, entre sus poemarioi 
sólo el tercero Cuaderno San Martín (1929) n 
contiene un "prólogo", aunque sí anotaciones pn~­
les, que por supuesto, están fuera del texto Unce; 
En cuanto a los tres libros de ensayos que nun_ 

0 reeditó, a saber Inquisiciones (1925), El tama:. 
de mi esperanza (1926) y El idioma de los arge" 
tinos (1928), sólo el segundo, carece de "prólo~~~ 
Otro libro de ensayos que careció de "prólogo da 
su primera edición, al publicarlo en su segu~,­
edición (1936) se lo añade, es Historia ge la et 
nidad, editado por primera vez en 1936 • . de 

Ahora véase lo que sucedió con los libros 
83

. 
carácter narrativo publicados entre 1935 _Y 1~ de 
Aquí ha de aclararse que Borges en sus IibrOLos 
lírica, a partir de El hacedor (1960) hasta . 
conjurados (1986) incorpora breves textos º~­
tivos que bien pueden ser denominados "~tenes 
rrelatos". El cuadro No. 2 reúne las c0Jecc10 
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de euentos publicados por Borges y la presencia 
en ellas, de los "hors-texte". 

Se anota que de los siete libros únicamente el 
último carece de textos prefaciales o epilogales· 
esta ausencia puede ser justificada con el hech~ 
de que la edición fue preparada por los editores 
de la colección "La Biblioteca de Babel", como 
un homenaje a Jorge Luis Borges

11
• En el cuadro 

se indica que escrif?ió para un mismo libro dos 
prólogos: uno en 1935 y el otro en 1954; en las 
ediciones siguientes, ambos prólogos anteceden 
al texto ficcional de Historia universal de la 
infamia. También se muestra ahí cómo en dos 
ocasiones aflade a los "hors-texte" sendas posda­
tas: una vez al prólogo de "Artificios" en 1956, 
con motivo de los tres nuevos cuentos agregados 
a esta "parte" de Ficciones; la otra, corresponde 
al epílogo de El aleph con motivo de haber incor­
porado cuatro nuevas "piezas". Se ha de aclarar 
que la colección "Artificios" fue editada por pri­
mera vez dentro de Ficciones en 1944 y junto con 
El jardín de senderos que se bifurcan, que sí fue 
publicado como un volumen en 1942; en cambio 
Artificios no fue editado como libro independiente; 
aunque su productor juega a darle existencia inde­
pendiente; en síntesis el lector acucioso se encuen­
tra con un juego -permítase el adjetivo- titulológico. 

Cita del "primer prólogo" 

"Los ejercicios narrativos" 

"Que integran~ libro" 

"fueron ejecutados de 1933 a 1934" 

3. Los "hors texte" análisis y 
deducciones 
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. Se i~dic~. al inicio de este artículo, que el 
hbro Historia universal de la infamia contiene 
además de los dos prólogos, un índice de las 
fue~tes, ~lgunas notas bibliográficas Y cuatro 
d~~ic~tonas. Estos "hors-texte" de naturaleza 
disu~d entre sí, sin embargo, poseen un elemento 
co~un: establecen contactos recíprocos entre la 
ficción, en la cual ha de entrar el lector, y la reali­
dad en que vive, de modo tal que el lector se 
moverá de una a otra dirección en el proceso de 
su lectura. 

3.1 El "prólogo" de 1935 

En este "prólogo", más que proclamar una 
doctrina literaria de principios inconmovibles, 
Borges le confiesa al lector los "procedimien­
tos" empleados y enjuicia ambiguamente sus 
textos. 

A continuación se desglosará y se explicará el 
primer "prólogo"; para tal efecto en la primera 
columna se copiará la cita y en la otra, se expon­
drá la glosa que le corresponde. 

Glosa 

No da el autor una clasificación propia de la teo­
ría de los géneros literarios, como es usual en 
este tipo de texto, sino que además, acentúa su 
ruptura con la concepción tradicional de literatu­
ra al acudir al vocablo "ejercicios" que se define: 
".4 Trabajo que tiene por objeto la adquisición, 
desarrollo o conservación de una facultad, de una 
aptitud o una habilidad" (Vox,. 198~). De esta 
acepción se deriva que la obra literana den:ian~ 
un "trabajo" y no es ni el resultado de una 10sp1-
ración, ni un don divino. 

El deíctico -que ha sido subray~do- es un rasgo 
pertinente de la escritura prefac1al: c?loca al lec­
tor frente al libro que tiene ante sus OJOS. 

La omisión del sujeto agente, oculta al sujeto 
roductor del texto. El a~tor se ~ne detr~ ~e s_u 

tbro y destaca como suJeto pac1en~ s~s eJerc1-
• ti· os" Repárese en el s1gmficado de 

CIOS narra v · · "2 
" . tados'' participio de eJecutar, esto es -
~~~penar con arte (una cosa)" (Vox, 1983). El 
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"Derivan, creo, de mis relecturas de Stevenson y 
de Chersterton y aun de los primeros films de von 
Stemberg y tal vez de cierta biografía de Evaristo 
Carriego". 

"Abusan de algunos procedimientos" 

"enumeraciones dispares" 

"la brusca solución de continuidad" 

"la reducción de la vida entera de un hombre a 
dos o tres escenas" 

"(Ese propósito visual rige también el cuento 
'Hombre de la esquina rosada')" . 

lector es ubicado en el tiempo de la escritura. 
precisa que tales "ejercicios" fueron hechos No 
el vespertino Critica(+). Esta información Paza 
cerá luego dentro del texto ficcional com!Jrdre. 
nota al pie de página (Cfr. Inf. p. 31). una 

El sujeto tácito del primer verbo es "los ejer . 
cios"; a este verbo yuxtapone "creo" cuyo suje~ 
desinencia! "yo" apenas si se destaca. Creenc· 
firme y conjetura pluralista acentúa el signific~ 
de "creo". El acto de "crear" lo sustituye el autor 
por "derivar" de sus "relecturas": no proclama la 
originalidad de la literatura, sino que ahí se enun. 
cia el germen de lo que será la literatura: encuen. 
tro de citas, "sistema de citas" "unir". El deíctico 
posesivo, que acompafla las "relecturas" es preci­
so y contrasta con el indefinido "cierta" que 
determina el sustantivo "biografía; pudorosamen­
te omite el autor la "biografía" que sobre Evaristo 
Carriego escribió en 1930; la forma adverbial "tal 
vez" acentúa la duda, cuando paradojicamente 
ésta no debía existir por tratarse de una produc­
ción suya. 
El autor admite la influencia qel lenguaje cinema­
tográfico en su producción literaria, ya que entre 
sus "relecturas" se encuentran los "primeros films 
de von Stemberg". 

El "abuso" de un recurso es impropio e inacepta· 
ble para la crítica positivista, que enmarca la obra 
literaria como "bella" cuando sus elementos man· 
tienen un equilibrio. Así pues, dentro del m~ 
de esa crítica, el autor juzga con durei.a sus "eJer· 
cicios"· además oculta otros procedimientos 
según io establece el indefinido "algunos". El 
autor develará las claves de su trabajo y será su 
primer crítico. 

1 "enu· Concepto que puede ligarse con el ~e a 
0 

meración caótica", seí'lalado por Sp1tzer corná 
un rasgo propio de la literatura contempor · 
nea. 

Se establece aquí, la ruptura de la obra literaria 
con el principio de causa y de efecto. 

Característica propia del lenguaje cinematográfí· 
co que influye en la producción del texto. 

Acusa la influencia específicamente del cín~:f ~ 
tógrafo en "Hombre de la esquina rosada", u 110 
al cual antepone la palabra "cuento"; así pues, 

• 
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"No son, no tratan de ser, psicológicos" 

"En cuanto a los ejemplos de magia que cierran el 
volumen, no tengo otro derecho sobre ellos que 
los de traductor y lector" 

"A veces creo que los buenos lectores son cisnes 
aun más tenebrosos y singulares que los buenos 
autores" 

"Nadie me negará que las piezas atribuidas por 
Valéry a su pluscuamperfecto Edmond Teste 
valen notoriamente menos que las de su esposa Y 
amigos". 
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se trata éste de un "ejercicio nmativo". El juego 
dado por el autor confunde al lector e inocente­
~ente se interna por ese camino de confusiones e 
mdetenninaciones tnwtdas en el texto. 

Sus "ejercicios" (y a esta altura mejor sus "cuen­
tos") son el sujeto de dos oraciones negativas, de 
las cuales la segunda amortigua el carácter defini­
tiv~ ~e. la primera y consecuentemente, permite la 
pos1b1lidad de que se dé en ellos lo "psicológico". 

El escritor ya no "ejecuta" "ejercicios nmativos"; 
él ahora ttaduce y lee "ejemplos de magia" deno­
minando de este modo a los textos breves que 
aparecen en la sección del libro "Etc6tera". No 
debe confundirse estos "ejemplos de magia" con 
los "ejercicios", aunque haya elementos comunes 
entre ambos grupos. El autor contim1a con su 
juego, ahora con una nueva frase adjetiva "de 
magia", la cual alude a lo sobrenatural, a lo fan­
tástico. El escritor sólo tiene aquí el m6rito de tra­
ducir y leer; definitivamente, la creación de la 
obra literaria carece de signüicado, el escritor 
"deconstruye" sus lecturas. 

El autor cree, aunque "a veces", esto es, a veces 
sí, otras no, que "los buenos lectores" son "cis­
nes", en el sentido siguiente: "4 fig . Poeta y 
músico excelente" (Vox, 1983). Implicito está en 
esa creación el concepto de un lector "modelo" y 
por ende, una concepción dinámica de la lectura. 
Estos lectores "buenos" son singulares, o sea "2 . 
fig. Exttaordinario[s], raro[s], excelente[s] (Vo.r , 
1983); además "ocultos" por cuanto su labor se 
mueve entre lo ficcional y lo real, segdn las ~cr­
mas del juego. El autor, Borges, en la oración 
anterior ha exaltado su labor como lector, ya que 
los "ejemplos de magia" son producto de esa lec­
tura efectuada sobre distin~s te~tos; se ve enton­
ces cómo la tradicional lummOSldad del queh~er­
poético se opaca ante la !ensión real que vive 
Borges en el acto de la escntura. 

Para ejemplificar la anterior afirmación, l?~ta 
l o de Edmond Teste -personaJe ,orJa-

Borges e cas 1896 1938-. Monsieur 
do nnr Paul Valéry entre Y el 

.t'"'fa libro fragmentario que habla sobre 
r:::am~e~~o Y la obra de este personaje todo 
P b todo inteligencia. De la obra d~ 1:este 
cere ro, fra entos de su diario Y 
presenta Valéry ·= P: de la lectura que de 
algunos pensamh tho s~s amigos -entre ellos el 
su obra han ec 
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"Leer. por lo pronto, es una actividad posterior a 
la de escribir: más resignada, más civil, más inte­
lectual". 

recopilador-. Y la esposa de Teste dan testimonio 
tres importantes textos que hablan mejor de 
Monsieur Teste, como autor y ~mo hombre, que 
sus propios escritos. Val~ry forjó su personaje en 
distintaS épocas de su vida y desde cuatro pers. 
pectivas: la suya propia como voz recopiladora. 
narradora a veces, ensayística otras- amiga de 
Teste la de otro amigo, la de Emile Teste y la voz 
de T¡ste a través de los extractos de su diario y de 
sus pensamientos. En síntesis, ~ lectura que los 
"personajes hicieron de los escntos de Teste con­
figuran el libro y de acuerdo con Borges valen 
más que las piezas atribuidas por Valéry a "su 
más que perfecto" (Vox, 1983). Evidente paradoja, 
la cual le permite a Borges tomarla como paradig­
ma para destacar el valor de la lectura que va más 
allá del acto mismo de leer, llegando a enriquecer 

1 'd 13 el texto e1 o . 

Concluye así el prólogo, considerando el acto de 
la lectura como la actividad consecuente al acto 
de la escritura. En la lectura, "actividad más 
resignada" se renuncia a favor del escritor; luego 
es más social en cuanto que enfrenta a dos indi­
viduos y a la vez, es más intelectual, en cuanto 
que su actividad no pasa de ser cerebral. Por 
medio de la lectura el "yo" -lector- entra en 
co~unicación con el mundo y como en cual­
qmer otra actividad lúcida reúne las potenciali­
dades intelectuales del adulto14

• Esto conduce a 
v~r. ~on W._ !ser, el texto como " ... un potentiel 
d acc1on qm est actualisé au cours du processus 
de lecture"15

• 

Resumiendo: todo lector se convierte en un 
ag~nte de escritura, aunque su actividad sea "más 
resig~ada" ya que la lectura está constreftida a 
m~eJarse dentro de los márgenes de la autorregu­
lación esti:nctural del texto, que es su objeto; por 
ello, las mterpretaciones serán muchas, pero 
nunca más que las que da el texto. 
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De lo comentado en tomo del primer "prólogo" 
es obvio que las ideas manifestadas por Borges se 
adelantan a la concepción actual de la teoría del 
texto y de la lectura. El hecho resul~ inte~san~. 
máximo si se tiene presente que el libro Historia 
universal de la inf ami.a ha sido desmerecido por 
su autor, y la crítica borgesiana ha seguido los jui­
cios de Borges sobre su libro con más o menos 
proximidad y énfasis. Borg~ ~uestra la literatura 
como un juego, en el cual s1 bien se aparta de la 
problemática social, en _cambio cuestiona el con­
cepto de la literatura como "creación" o como 
"inspiración". El "prólogo" de 1935 le sen.ala al 
lector que este libro está dentro de aquellas obras 

" ... que nos hablan de sí mismas son obras de tiempos 
críticos: se desmixtifican y desmitifican a la vez; al 
tratar de revelar la ficción, la suprimen o -al menos- la ,. 
desplazan . 

Y el libro, objeto de esta tesis, cumple estas 
características como lo demuestra el análisis del 
prólogo y el capítulo primero dedicado a los 
"mecanismos develadores" y a "la voz narrativa". 

3.2 El "prólogo" de 1954 

Este "prólogo" lo escribió Borges a raíz de la 
segunda edición de Historia universal de la inf a­
mia, que desde 1935 no se había vuelto a editar. 
Ahí el autor se coloca en una posición menos de 
autor que de crítico. Desde el presente de su 
escritura prologal de 1954 juzga el texto de la 
década de los treinta y lo califica de "barroco", lo 
cual le permite esbozar una síntesis sobre las 
características del barroco y enunciar su defini­
ción. Con base en las ideas anteriores Borges eti­
queta su texto partiendo del título: 

"Ya el excesivo titulo de estas páginas proclaman su 
naturaleza barroca" (lnf , 9). 

El autor no atenúa hoy, lo que escribió ayer, ya 
que de hacerlo "hubiera equivalido a 
destruirlas"

11
• El texto permanece tal cual y como 

fue escrito, apenas si se permitió el autor aft.adir 
tres nuevas piezas a la sección "Etcétera" . 

Borges evoca el engendramiento de esa pági­
na; escribe: 

"Son el irresponsable juego de un tímido que no se 
~6 a es~bir cuentos y que se distrajo en falsear Y 
tergivcnar aJenas historias" (/n/ p. 10). 

Adviértase que a pesar del paso de los dieci­
nueve aflos, el autor aún no advierte que su obra 
trascendió el proyecto que se había propuesto y 
que en ella están en germen todos los rasgos de su 
narrativa ulterior. 

El crítico Borges califica a lo que ayer deno­
minó "ejercicios". de "ambiguos" y hoy como 
ayer, sólo reconoce como "cuento" agregándole el 
adjetivo "directo", "Hombre de la esquina rosada" 
y justifica a continuación las "palabras cultas" 
que incorpora en ese "cuento" de "entonación ori­
llera" como un recurso que le permite romper con 
el "criollismo" ya que 

" ... los oompadres sm individuos y no hablan sianprc oomo 
el Canpadre, que es una figura platáúca" (Jnf. p. 10). 

La realidad a que alude el texto es un referente 
propio del texto, ya que el "universo" de su libro 
para Borges 

''No es otra cosa que apariencia, que wia superficie de imá­
genes; por eso mismo puede acaso agradar" (Jnf. p. 1 O). 

Así pues, el autor establece un paralelismo 
metafórico entre el texto literario con el film , y de 
éste -en última instancia- con la realidad. Por ello, 
la lectura del texto es una proyección interior que 
recoge las "imágenes" que brindan las palabras y 
esas "imágenes" se esfuman en el instante en que 
el libro se cierra, de modo semejante a como la 
imagen del film desaparece cuando se encienden 
las luces de la sala 

"El hombre que lo ejecutó era asaz desdichado, pero se 
entretuvo escribi~ndolo" (lnf. p. 10). 

De este modo la crisis personal es aliviada por 
la ejecución de la obra literaria y este acto le pro­
dujo ratos de entretenimiento, por tal razón desea: 

" ... ojalá algoo reflejo de aquel placer alcance a los lec­
tores" . (lnf p. 11) 

El autor quiere compensar al lector en 1~ lectu­
ra del libro; mucho se aleja de la conce~ón que 
sobre el lector había expuesto en la página prefa~ 
cial de 1935. ,. .. 

Definitivamente en el texto de este prólogo 
asoma el Borges que juzga su libro desde la_~rs-

ctiva de los aftos; la espontaneidad es susutu~da 
~r un afán de objetividad y por una co~fes16n 
~ersonal que le favorecerá la co_mprt::ns16n del 
lector, cuya conceptualización dinámica queda 
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relegada; en cambio, otras nocio~es e?~nciadas 
en el "prólogo" de 1935 aparece~ unphc1t.amente 
en el nuevo "prólogo"; estas noc10nes son .~~s: la 
obra literaria que se nutre de otras o~ras ( . aJenas 
historias") y la influencia de las técn~cas ~mema­
tográficas en la estructura de la obra literaria. 

3.3 Las dedicatorias 

Cuatro son las dedicatorias que aparecen en el 
libro Historia universal de la infamia. De las 
cuatro, tres ocupan una página y una es colocada 
debajo del título, objeto de la dedicación; todas 
están escritas en cursiva y únicamente la primera 
va acompai'iada de un texto y en vez del nombre y 
apellido, emplea las iniciales. 

Las dedicatorias son las siguientes: 

a) A "S .D." a partir de la edición de 1954; en 
la primera edición las dos iniciales eran 
éstas: "IJ.". 

b) "A Angélica Ocampo" . 
c) "A Enrique Amorim" . 
ch) "A Néstor !barra" . 

Se comentará luego sobre cada una de esas 
dedicatorias, situándolas en el contexto, indicando 
las relaciones del autor con sus dedicados y el sig­
nificado de ellos en la actividad cultural. 

a) El texto de la dedicatoria dice: 

"I inscribe this book to S.D.: English innumerable and 
an Angel. Also: I offer her that kernel of myself that I 
have saved, somehow -the central heart that deals not 
in words, traffics not with dreams and is untouched by 
time, by joy by adversities" (/n/., p. 13). 

Presentada la dedicatoria en letras de 8 puntos, 
se coloca en un lugar estratégico por cuanto a esa 
pagina sigue el "prólogo" y su lugar es preemi­
nente ya que se antepone al título de la primera 
parte del libro. 'A más de eso, el libro completo 
está dedicado a esa persona, como lo muestra el 
inicio de la dedicatoria, cuando explícitamente 
afirma: "I inscribe this book to .. . " (el subrayado 
no pertenece al original). 

Ante esta dedicatoria se plantean las siguientes 
interrogantes: ¿Por qué escrita en inglés? ¿A 
quién corresponden las iniciales "I.J . "? ¿Qué 
causa motivó en el autor sustituir esa'> letras por 
"S.D."? ¿Por qué no acudió el autor -corno sí lo 

hizo en las otras dedicatorias- al nornb 
persona? ¿Será acaso otro juego textual? re de la 

Alicia Jurado, amiga de Borges y estudi 
su biografía y de su obra, liga esa dedicato::asa de 
el período que vivió Borges de desdichas con 
corresponde al momento en que escribía lo! que 
tos de su Historia universal de la in/amia. (C::x.­
"prólogo" de 1954); pues bien, Alicia Jurado e· el 
jetura, porque carece de pruebas que on. 

".. . esta desdiclia se relaciona con una mujer inglesa 
1 

quien le dedica el libro ... la misma, sin duda, le inspira 
el poema en inglés de 1934 ... "

11 

Valga una digresión. El poema a que alude 
Jurado fue escrito, junto con otro, en 1934. En el 
libro Poemas (1922-1943), que recoge las poesías 
de Borges de ese período, aparecen ambos poe­
mas reunidos bajo el siguiente título: "Prose 
poems" y ai'iade: "for IJ. 11 (Borges, Poemas, 1943, 
p. 157). De acuerdo con esta edición ambos poe­
mas son dedicados a 11I.J." y no sólo el primero. 
En esos poemas asoma un yo lírico solo ante el 
mundo y un tú que pierde, a pesar de todo lo que 
le ofrenda. Sin embargo, esta dedicatoria desapa­
rece en otras ediciones de la poesía de Borges Y 
las iniciales "IJ. 11 son sustituidas por el nombre de 
"Beatriz Bibiloni Webster de Bullrcih11

• El por qué 
ambas dedicatorias, la del libro y la de dos poe­
mas en prosa, cambian de destinatario, carece de 
respuesta certera. Se destaca que la segunda P?11e 
de la dedicatoria, corresponde al séptimo vers1cu­
lo del "poem" segundo. Léase la traducción toma­
da de José Emilio Pacheco: 

"Te ofrezco el centro de mí mismo que salvé de algún 
modo -el coraz6n central que no emplea las palabras, 
no trafica con sueños y está intocado por el tiempa, la 
desdicha y el goce"''· 

pod.d . ada poema, Hasta donde se ha 1 o revisar e us 
cada ensayo y cada relato, él acostumbró en ~ en 
dedicatorias escribir el nombre completo de qlll la 
era objeto de su reconocimiento; por ellopó· 
excepción es notable; mas sea cual fuera el pro bio 
sito que tuvo Borges, el resultado de este cadm tos 
contribuye a que el lector se enfrente a otro e 
juegos textuales en que él siempre se empeftó. 

ák ·rn de b) "El tintorero enmascarado H .1 ria 
Merv" es el único relato que tiene una dedí<:8todel 
en particular, situada, precisamente, debaJ0 

l 
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título, escrita en cursiva de siete puntos: "A 
Angélica Ocampo", de ~u~en no se _ha reunido 
información sobre sus actividad~ social~. cultu­
rales, así como sobre sus relacion~ con Borges. 

c) El título de "Hombre de la esquina rosada" 
constituye la segunda parte del libro y es su único 
relato. El título está en página 93 y en la siguien­
te, la 94, frente al texto, colocado al centro de la 
página y en letra cursiva de siete puntos aparece: 
"A Enrique Amorim". 

Enrique Amorim fue un conocedor de la obra 
de Jorge Luis Borges; cuando en 1942 participó 
en el desagravio a Borges, escribió: 

"Y sus libros - no el que apareció este año 
(El jardín de suideros q~ se bifarcan), 
sino los anteriores y los cientos de artículos 
bibliográficos realizados con mano maestra-, toda su 
anterior labor, dan la medida de un tiempo 
~entino de extraordinario valor"ª . 

Vivió este escritor uruguayo de 1900 a 1960 y 
como novelista formó parte del grupo de los 

" ... que partiendo de la tradición 
líricamente guachcsca de Güiraldes 
se proponen descubrir bajo la cootextura 

.,:n 
del mito W1a armazón de carne y hueso . 

Amorim escribió varias novelas, entre ellas está 
El paisano Aguilar (1934), que le dio mucha fama. 

ch) La última dedicatoria ~s para Né~t~r 
!barra, puesta al igual que la antenor en una ~agt­
na, la 110, después de la que ocupa el titulo 
"Etcétera" . Sus características tipográficas son las 
mismas que la hecha a Enrique Amorin. . . 

!barra fue amigo de Borges y traduJO vanas 
obras al francés . Cuando la revista L'Herne en 
1964 le dedica un número a Borges, ofrece una 
larga entrevista en la que comenta aspectos inte­
resantes de la producción borgense. Al final de la 
entrevista de unas 45 páginas hay una nota que 
habla de Néstor !barra, la cual se transcribe con el 
fin de conocer su actividad literaria y cultural: 

"IBARRA. -Né a Paris d' un perc argentin fils d'émigré 
basque. Etudes universitaircs en Francc puis a Buen?s 
Aires. Essais aitiqucs. Version du Cim4ntüre Marin 
en ven espagnola (deux editions q,uisées, 1933-1935). 
Cours et confércnccs a L' Institut Fran?is d'Etudes 
Supérieurcs de Buenos Aires. Traductions et adapta~ 
tions théatrales. Mises en scene. De retour en France, s 
oriente vers !'industria. A repris tout récemment ses 
activités linéraircs":za. 

Las explicaciones en torno de las personas, 
merecedoras de que Borges las tomara en consi­
deración para su obra, muestran una serie de 
relaciones que de modo directo o indirecto se 
vinculan con la producción de Historia univer­
sal de la infamia. A modo de ejemplo citamos 
estas tres: el estado anímico con que escribió 
Borges su libro; soledad y necesidad de un 
encuentro (primera dedicatoria); la nueva con­
cepción del gaucho de Amorim, que se da en 
"Hombre de la esquina rosada" ; y finalmente, la 
presencia de Valéry, en la versión de !barra. 

3.4 Las "fuentes" 

Un rasgo frecuente y relevante en la narrati­
va borgense es el de las referencias bibliográfi­
cas, las que son presentadas por el autor como 
"fuentes" de su "historia"; sin embargo, las 
obras literarias, filosóficas e históricas referi­
das, pueden ser apógrifas y verdaderas, o ambas 
a la vez; pues bien, Borges inició esa práctica en 
los textos de Historia universal de la infamia. 
Si el lector indaga las referencias bibliográficas 
contenidas en ese libro, de inmediato notará que 
todos los textos remiten a una "fuente"; recuér­
dese que la excepción es "Hombre de la esquina 
rosada" , cuya "fuente" es oral y es un narrador 
homo-intradiegético que la brinda al narrador 
primero. 

Las fuentes de la sección "Etcétera" se hallan 
al final de cada texto. En tres de esos textos, el 
productor escribe el nombre del libro, y el de su 
autor; en los otros casos, tomados del Libro de 
las 1001 Noches, sólo indica el número de la 
noche correspondiente; en cuanto a los tres textos 
añadidos en 1954, ofrece además de los datos 
indicados (nombre del autor y del libro), el año de 
su publicación. Se subrayan estos detal~es para 
contrastar con el hecho de que su pres~nc1a y ~so 
no son propios de un libro de narracmnes, smo 
más bien , de textos pertenecientes al mundo 
comentado, es decir, ensayos. 

El Atroz Redentor Lazarus Moren. . 
Life on the Mississippi , by Mark 1\vam. New 
York, 1883. 

Mark Twain 's America, by Bernard Devoto , 
Boston, 1932. 

El Impostor Inverosímil To~ Casti:0 -
T he Encyclopedia Bntannzca. Eleventh 
Edition. Cambridge, 1911. 
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La Viuda Ching, Pirata._ 
The History of Pzracy , by Philip Gosse , 

London, 1932. 

El Proveedor de Iniquidades Monk Eastman. 
The Gangs of New York , by Herbert Asbury. 
New York, 1927. 

El Asesino Desinteresado Bill Harrig~. 
A Century of Gunmen , by Fredenck Watson. 
London, 1931. 
The Saga of Billy the Kid , by Walter Noble 
Burns. New York, 1925. 

El incivil Maestro de Ceremonias Kotsuké no Suké. 
Tales of Old Japan, by A.B . Mitford. London, 
1912. 

El Tintorero Enmascarado Hákim de Merv. 
A History of Persia , by Sir Percy Sykes . 
London, 1915. 
Die Vernicbtung der Rose. Nach dem arabis­
chem. Urtext uebertragen von Alexander 
Schulz. Leipzig, 1927. 

Respecto de la primera sección, el autor remite 
a un "índice de las fuentes" ; aquí, debajo de cada 
uno de los siete títulos que conforman la sección, 
coloca las fuentes bibliográficas, cuya informa­
ción le sirvió en la elaboración de cada texto. De 
esas fuentes , sólo una es ficticia 

23
• Los .datos de 

las otras fuentes sí se ajustan a la realidad biblio­
gráfica a la cual apuntan. Sin embargo, en las edi­
ciones de ese libro hechas por E:MECE se presen­
ta una errata, que por lo menos en la primera de 
1954 no existía2'4. Todavía más, esa errata se man­
tiene en las Obras completas publicadas por 
EME.CE editores en 1974, como puede confron­
tarse en la página 345; sin embargo, en las edicio­
nes que de Historia universal de la infamia ha 
hecho Alianza Editorial, así como en la traduc­
ción hecha al inglés , no aparece errata. 

~ 

A renglón seguido se describe la errata, la cual 
se encuentra en la fuente del texto "El impostor 
inverosímil. .. " cuya cita es ésta: 

'The H istory of P iracy, by Philip 
Goose, London, Cambridge, 1911". 
(cfr. p. 135). 

_Nótese que aparecen dos ciudades para la 
~1si:na referencia bibliográfica. En la línea 
s1gwente se da esta referencia: 

"La Viuda Clúng, pirata". 
Tlu H istory of P iTacy, by Philip 
Goosc, London. 1932". (lbidcm) 

Esto significa que el tipógrafo (¿Será él?) 
copió de nuevo la información bibliográfica d 
'.'La viu~ Ching:·· ". co,?.1º si co~ndiera a "E~ 
lIIlpostor mveros1m1l.. . , luego en la línea sigu¡en_ 
te la dejó tal y como estaba en la edición de 1954 
con los datos de la ciudad ("Cambridge") y el ano 
(" 1911 "), los cuales sí le corresponden a la obra 
que en verdad le sirvió al autor de fuente para 
escribir "El impostor ... " y cuyos datos bibliográfi. 
cos son estos: 

"El impostor inverosúnil Tom Castro" 
The Encyclopedia Brilannica, Elcvcnth Edition, 
Cambridge, 1911 ". 

(lnf , 1954, p. 135). 

Se ha propuesto una explicación de cómo un 
simple gazapo, dadas las reglas del juego textual, 
adquiere importancia y se constituye en un ele­
mento impugnador de ese texto (en cuanto que le 
plantea al lector una duda), según las diferentes 
ediciones que de él se han publicado. 

Empero, los problemas textuales de las refe­
rencias bibliográficas apenas empiezan ahí, si se 
considera su presencia multifacética y el hecho de 
que no hay correlación entre lo que explícitame~­
te ofrecen: datos fidedignos e información verídi· 
ca, es decir, "historia" y la función implícita que 
desempeftan al cuestionar, en última instancia, la 
referencialidad de las "fuentes", tal y como lo 
demostrará el análisis de estos cinco casos: 

l. Citas textuales: el narrador copia citas teX· 
tuales y no refiere la fuente; por ejemplo, en el 
texto de "La viuda Ching, pirata" transcribe ~ 
fragmentos entrecomillados y escritos en cursiva 

25 
Y no seftala que el primero y el tercero son frag· 
mentos de Philip Gosse -citado en el "Indice de 
las fuentes" - Y que el tercero es del productor. 
(Cfr. lnf. p. 45, 50 y 46 respectivamente). 

2. Citas apócrifas: las presenta sin este caráC· 
t~r, aunque antes el autor ha reconocido que el 
hbro -del cual es tomada- "se ha perdido" y agte· 
ga que: 

": .. ~l manuscrito e.ncontrado en 1899 y publicado no 
sm ligereza por el Morgenliindischu Archiv fue ctecla· 
rado apócrifo, por Hom y luego por Sir Percy Sykc:$" 
(/,a/. p. 83). 
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Nótese que la declaración de "apócrifo" se la 
atribuye el productor a la "fuente" de su texto, a 
saber, Sir Percy Sykes autor de A History of 
Persia (Cfr. Inf , p. 135). Luego hace citas de ese 
libro "perdido" o "apócrifo" llamado Rosa oscu­
ra o Rosa escondida. 

3. Textos ajenos: el productor copia un texto 
ajeno y no da ahí ninguna referen~ia bfbliográfi­
ca. Mas, si el lector consulta el Indice de las 
fuentes" hallará la obra Life on the Mississippi de 
Mark Twain y si consulta ese libro encontrará el 

'd 211 texto que ha sido deconstnn o . 

4. Referencias prolijas: en el texto se da esta 
clase de referencia minuciosa, en comparación 
con otras; en esos casos presenta indirectamente 
el nombre del libro, el de su autor, describe el 
aspecto material del volumen y el número de 
páginas, indica el año de "1928", como fe~ha_de 
publicación y sin embargo, este dato no comc1de 
con el año de publicación que aparece en el 
"Indice de las fuentes" , que es el año de "1927". 
Entonces, se interroga el lector en cuál año se 
editó el libro "The Gangs of New York" de 
Herbert Asbury. (Cfr. Inf p. 53 y p. 135); o bien, 
acepta que las fechas carecen de importancia para 
el acto literario. 

5. Nombre de un autor: dentro del texto n?m­
bra el autor y no ofrece ninguna otra información. 
Esto sucede con "A. B. Mitford"; pero más ade­
lante cuenta que 

"Un rumor quiere que ... " (/nf p. 76), 

o afirma que 

"La historia sabe ... " (lnf p. 78), 

de modo tal que en el proceso de la escritura la 
referencia de "A. B. Mitford" (lnf p.73 Y p.135) 
se disipa y cede su lugar a otras fuentes no men­
cionadas en el "índice". 

Para cerrar la exposición de este apartado_ se 
destaca el hecho de que las "fuentes". literarias, 
filosóficas, religiosas e históricas, constituyen una 
veta clave en el proyecto borgense del ~uehacer 
literario. En la utilización de este recurso se plan­
tea la referencialidad de la literatura con los tex­
tos y no con la realidad tangible. Borges desnuda 

el acto literario de su ropaje temático y estilístico, 
que oculta sus verdaderos "artificios", ya que ello 
desarrolla temas expuestos y acude a formas ela­
boradas. De tal modo que la Belleza y la Verdad 
se relativizan, y en otra perspectiva, como aconte­
ce en el relato "Utopía de un hombre que está 
cansado" (1975), la literatura se convierte en "un 
sistema de citas"

21
, cuya dinámica práctica animó 

desde 1935 hasta 1985 la producción narrativa de 
Jorge Luis Borges. 

l. 

NOTAS 

Tmgase presente que el discurso prefacial se manifiesta 
de diversas fonnas: el prólogo, la presentación. la intro­
ducción, el propósito, etc. Para completar este tana con­
fróntese la investigación de Est6bana Matarrita E 1 
negro Francisco: c6digos. de transformaci6n. 
Universidad de Costa Rica, Escuela de Filología, 1985. 

2 En 1a producción lileraria de Boaaes es muy frecuente 1a 
dedicatoria. Desde su primer poenwio, FtrYOr tk Bwnos 
Aü-ts -1923- incorporado m Obras completas (1974, p. lS) 
escribe el autor un teve ten<> "A cpm leyere". 

(+) 

3. 

4. 

La crítica borgense al referirse a este libro lo cita de 
acuerdo con la primera edición realizada por Tor en 
1935 y más frecuentemente con la segunda, hecha por 
EMECE en 1954, ya que en esta óltima su autor incor-

. poró un nuevo "prólogo" y tres ~uevos textos. Para 
efectos de las citas que se transcnbe.n en ~te •~calo 
son tomadas de Historia universal de la úif°""'!, 9a. 
edición, Buenos Aires Emec6, 1970 Y para ~reVW', se 
colocará junto a cada cita, entre par6ntesu, sólo el 
número de la correspondiente página. 

Henri Minerand. ú discours du roman. (Paris, PUF, 
(1980), p. 31. 

Ibidem. 

5. lbidcm, p. 22 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

lbidem, p. 26. 

La .J lin'""stica de la clasificación de los tiempos 
teona a.... . rresponde al 

verbales en dos grupos: el pnmero que 00 do 
"mundo comentado" y el segundo, al "mun nam­
do" se tomó de 101 conceptos expuesto_s por Haral~ 
Wi .' • ch F.structwa y fa,aci6n dt los titmpo., en 1, 
1,:;j, .. (Madrid, Gred01, 1968). Específicamente os 

capítulos tercero Y cuarto. 

Mitterand, Loe. cit. 

. El idioma de los argentinos . Jorge Luis Borges. 
9 (Buen<;>• Aires, Gleiz.er, 1928), p. · 

_,...,.fo se tomó la información 
En la ejecución de este.!""'- cribe Ana María 
de 101 índices de cont~nid01 :f ci:1:s de las obras de 
Barrenechea de las pnmeras 



36 

ll . 

(+) 

12. 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20. 

REVISfA DE FJLOLOOIA Y LINGUISTICA 

. de 1923 y huta 1961. Cfr. A. M. 
Borge• • parttr . L. -'- la irrealidad en la obra 
B h•• [A apre1icm u.e 253 arrene.c .,.. . p i.d6t 1967), pp. 247- • 
(k Borges. (Buenot Aíre•. ª ' 

M ría Ricci pa16 vario• dí.al con 
En 1983, Franco . a • conábi.6 la idea 
Borge• en Buc:not aue1; poco dcspué. , 
d col.,.,.;6n de literatura fantí1uca que COOJWU 
e e•• ....,...~ . do la obra 

de treinta volúmene1. Cada volumen ~1ca a 
de un narrador fantá1úco, aerf.a seleccionado y prologa­
do por el escritor argenúno. A mú de ew, el tltulo 
mismo de la colección ''La Biblioteca de Babel" e1 

homónimo del célebre cuento escrito J><:>r Borge1 ~n 
1941. Vlue VV.AA. Literatura fantástica . (Madnd, 
Siruclu, 1985), p. 131 . 

De 101 dieci1fü textos que integran Historia universal 
de la infamia, doce de ellos fueron publicadOI por pri­
mera vez, en el suplemento del diario Cr(tica : Revista 
Multicolor eú los Sábados , entre el 12 de agosto de 
1933 y el 23 de junio de 1936. 

Cfr. Paul Val~ry. 0uvres (París , Gallirnard, 1959), 
Tomo l. Edition établic et annotée par Jcan Hyticr. 

El importante rol que Borges y Valéry le dan al "lec:teur" 
puede aswnírse con lo escrito por Blilher, cuando desta­
ca la contribuci6n de ambos autorcB a la crítica actual 
con CILOI juicios: "Leur contribution majeure a 1' c,théti­
que contemporaine conceme a notre avu 1' introducúon 
de 1A problématiquc de la rtctption dan.1 les questioru 
de critique linéra:ire. Aux yeux de Valéry et de Borges 
c'elt le réc:qúur, c. -a-d. surtout le lccteur qui joue le 
roleclé dans le procc11u1 de communication littérairc". 
Karl Alf red Blüher "La critique littéra:ire chez Valéry et 
Borgci". lmprevue (C.E.R.S. No. 1, 1987), p . 68. 

Michel Picard "La lecture comme jeu" . Poétique . 
(Seuil , 1984, No. 58), p. 262. 

La e.ita de !ser es hecha por Gilli, en su artículo "Le 
texte et sa lecture". Semen (Paris , 1983 , No. 1), p. 106. 

Liu Block de Behar. Una retórica del silencio . 
(México, Siglo XXI, 1984), p. 170. 

En la híit.oria de la bibliografía de Borges son mencio­
nadoa do, li_broa que escritos en España en 1919, nunca 
fueron publicados: Loa .Jalmo.J rojo.J (colección de poe­
mas) y Lo.J naipu del tahur (prosa) . También se 
recuerda que lol 1íguiente1 libros de ensayos han teni­
do, han.a ahora sólo un.a edición: Inquisiciones (1925) 
El tamt:fio cu mi esperanza (1926) y El idioma tk 1 ' 
argtntlf'l.o.J (1928). os 

Alicia Jurado. Genio y figura cu Jorge L . B 
(Bueno, Aírea, EIJDEBA, 1966), p. 41. uu orges , 

Jorge Luis Borge1 "Two En¡li ah Poem1" 1' d . 
de Joaé Emilio Pacheco en LA . · ra ucc16n 
Cultura Económica . Dt:,( Gadctta del Fondo de 
No. 188 (Agosto d~ Í9g6), ;.i~ e Borgu. México, 

Enrique Amorim Sur No 94 (1 
número la reviita ín~luyó un 110

942), P·. 28. En cite 
c1agrav10 a Borgea" 

21. 

22. 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

con el fin de "reparar el error" canetido . 
al que le conespondi6 otorgar el ~ 1:'...:~ ~ 
Lileramra por el trienio 1939-1941. al no~ de 
mio al libro El jardúi tú 1ouluo, qiu,, ~Plt­
(1941). & ese ~aje puticiparon CICrüorta ~Clll 

~crua]f"-1 argentmo1 y de otras nlcionaJidldea e lle­
María I...uiD Bastos, Borgu OIIJe la cr(tica ~ \'~ 
1923-19(,(). (Buenos Aires, Hispamérica, 197:)"'"'4 
136-150. • ¡,p. 

Femando Alegria. "La novela~~ 
R.M. Albére1. Historia de la 11ovda nto<h · F.ii 
(Mruco, U.T.E.H.A., 1966), p. 362. 'll4. 

L'Henu. (1964), p. 46S. 

Esta afirmación se 111stenta en lu lecturu efectuadas 
de 101 artículos que sobre esta producción bor¡tnJe 
publicó R~iew Spring 1973. 

Cfr. Jorge Luis Bolges. Historia 1111iversal de lo úrfa­
mi.a . (Buenos Aires, EMECE, 1954) p. 135. En la 
novena edición de este libro aparece el gazapo, u{ 

oomo en las ediciones subsiguiemes que han sido CXII· 

soltadas, incluyendo, la tercera edición del primer 
volumen de lu Obrtu complettu de Borge, (Buenoc 
Aires, E.MECE, 1989), p. 345. 

Esta información la expone Norman Thomu di 
Giovanni en su artículo "Borge1 1nfamy': a 
Cbronology and a Guidc". Review (Spring 1973), pp. 
6-12. 

Cfr. del autor de este artículo, 111 tesis Historia 1111ívu• 
sal tú la infamia: la subversión cü 1111 discurso narra­
tivo (Univenidad de Costa Rica, S.E.P., 1988) apatt.ado 
4.2.1). 

Jorge Luis Borges. Obras completas. VoL 2. (Buenos 
Aires, ThfECE, 1989) p. SS. 

BIBLIOGRAFIA 

A. Sobre el método 

Amoretti, María. Cachaza ou le délire textuel. 
Tesis. Montpellier, Univenité Paul Valéry, 1982· 

Block de Behar, Lisa. Una ret6rica del silend0· 
México, Siglo XXI, 1984. 

Cros, Edmond. Genética textual Madrid Planeta, 
1981. . ' 

Duchet~ Claude. "Jntroduction: positions et pers· 
pectives". Sociocritique. París, Nathan, 1979• 

Gilli, Y. "Le texte et sa lecture". Semen ( 1983), N°• 1 · 



MONTANARO· n· t · · · "" or,a tuUversal die la inf. • de B anua or¡ea: un eatudio prefacial 

Ma~here_y, Pi<:rre. Po_ur une théorie de la produ _ 
twn littéraire. Pans, Maspero, 1980. c 

Mitterand, Henri. Le discours du roman Paris 
PUF, 1980. . ' 

Matarrita, Estébana. El J:Jegro Francisco: códi­
go~ de _transformació'f} en semiosis. Tesis. 
Umvers1dad de Costa Rica, Facultad de Letras 
Esc~ela de Filología, 1984. • 

Picard, Michel. "La lecture : comme jeu" 
Poétique Seuil, (1984), No. 58. · 

Trottier, Danielle. Jeux textuel et prof anation. 
Québec , Le Préambule, 1987. Collection 
L'univers des discours. 

B. Del texto 

Borges, Jorge Luis. Historia universal de la infa­
mia. 9a. edición. Buenos Aires, EMECE, 
1970. 

C. Otros textos del autor. 

"Borges, Jorge Luis. El idioma de los argentinos. 
Buenos Aires, Gleizer, 1928. Colección Indice. 

---- y otros. Obras completas en colabo­
ración. Madrid, Alianza Editorial, 1981. 2 
volúmenes. 

----· Obras completas. Buenos Aires, 
E:MECE, 1974. [ler. Vol.] 

----. Obras completas. Buenos Aires , 
EMECE, 1989. 2o. Vol. 

Ch. Sobre el Autor y su texto. 

Barrenechea, Ana María. La expresión de la i~re -
alidad en la obra de Borges. Buenos Arres, 
Paidós, 1967. 

Bastos, María, Luisa. Borges ante la cr~tica 
argentina 1923-1960. Buenos Aires , 
Hispanoamérica, 1974. 

Blüher, Alfred. "La critique littéraire chez Valéry 
et Borges" Imprevue. C.E.R.S. (1987), No. l. 

Jurado, Alicia. Genio y figura de Jorge Luis 
Borges. Buenos Aires, EUDEBA, 1966. 

37 

Mon~3{º• Osear. !f istoria universal de la infa­
mia_. a s!'hversión de un discurso na"ativo 
U
8

mv~rsidad de Costa Rica, Sistema d~ 
studios de Posgrado, 1988. 

Po~mann, Leo. "El espantoso redentor. La poética 
m~~ente ~e Historia universal de la infa­
mia . Revista Iberoamericana . Vol. XLV 
(1979), Nos. 108 y 109. 

VV,"0-, Literatura fantástica. Madrid, Ediciones 
Suuela, 1985. Di Giovanni Norman ·T 
"Bo~ges Infamy': a Chronology and Gid~": 
Rev1ew. (1973), No 8. 

D. Otras obras consultadas sobre asuntos 
específicos 

Alegría, Fernando. "La novela hispanoameri­
cana". En R . M. Albéres Historia de la 
novela moderna . México, U.T.E.H.A., 
1966. Colección La evolución de la huma­
nidad. 

Valéry, Paul. Oeuvres. Edition établie et annotée 
par Jean Hytier. Paris, Gallimard, 1959. 

Weinrich, Harald. Estructura y funci6n de los 
tiempos en el lenguaje. Trad. de Federico 
Latorre. Madrid, Gredos, 1964. 

E. Revistas dedicadas a Borges y su produc­
ción literaria 

Sur. "Desagravio a Borges" (1942), No. 94. 

L'Herne. Edicion de Dominigue de Roux et Jean 
de Milleret. Paris, 1964. 

Review. "Borges/History of Infarny". New York, 
Sprin 1973, No. 8. 

La Gaceta del Fondo de Cultura Econ6mica: 
Destiempo de Borges. México, agosto de 1986, 
No. 188. 

F. Diccionarios 

Cazares Julio. Diccionario ideol6gico de _lq 
lengua esp~ñola. 2da. edic., Barcelona, G. G1h, 

1966. 

Vox Diccionario general de la lengua espa­
ñola. 6a. edic., Barcelona, Bibliograf, 1983 


